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         —¿Jugamos a las cartas? —Preguntó Louise mientras se alejaba de la ventana para dirigirse hacia la mesita redonda donde se habían reunido los demás. David estaba sentado en la silla, balanceándose con un pie al borde de la mesa mientras mostraba una mirada juguetona entre sus ojos azul oscuro. Camilla estaba recostada en el suelo con un brazo extendido sobre la mesa, la cabeza sobre su hombro y las piernas dobladas.

         —¿A qué jugamos? ¿A Cribagge? —Respondió sin siquiera hacer un esfuerzo por levantar la cabeza. Estaba muy relajada y no quería romper ese momento de paz en el que se encontraba. Además, entraba una suave brisa por la ventana que acariciaba las plantas de sus pies.

         Louise miró a los chicos con una mirada pícara. David sonrió y se encogió de hombros antes de extender la mano para tomar su cerveza. Al levantar la botella para tomar un sorbo, Louise lo observó atentamente. Tenía los hombros anchos y parecía un chico tranquilo e inteligente, lo cual hacía que Louise se sintiera atraída por él. Tenía un aire de frialdad arrogante, pero debajo de esa superficie traviesa había algo diferente escondido. Era diferente a los demás, como si fuera de otro mundo. Ella sabía que él tocaba la guitarra y escribía canciones, pero nunca hablaban de eso. Lo sabía porque iban juntos en clase y un día, David tuvo que salir a responder una llamada telefónica. En ese momento, Louise abrió su cuaderno para comparar notas de la última lección y se encontró por sorpresa con un poema escrito por él. A lo largo del poema había varios tachones y palabras escritas encima. Louise quedó hechizada por sus palabras. Su corazón latió con fuerza, aunque no entendía por qué. Posiblemente se debía a que había descubierto una parte secreta de él que nadie conocía. Desde aquel día se había sentía atraída por él, o al menos quería acostarse con él. Conocía muy bien las hazañas de David con el resto de chicas. Se rumoreaba que a menudo las llevaba a dar una vuelta en su moto y las llevaba al paseo marítimo. Ella no se opondría a tal excursión, era evidente que diría que sí en cuanto le preguntara.

         Charlie se levantó de su silla como si fuera un detective. También estaba afectado por la ola de calor, por lo que sus movimientos no eran tan ágiles como él deseaba. Por lo que Louise había escuchado, Charlie era el protagonista de los sueños húmedos de muchas chicas, aunque no de los suyos. Le parecía un chico atractivo, al igual que David. Charlie tenía el cabello despeinado y una sonrisa deslumbrante. Tenía el pelo negro azabache, lo que le recordaba a un jugador de tenis del que no recordaba el nombre. Sin embargo, no ocurría lo mismo que con David. Charlie era solo apariencia y no se sentía tan atraída por él como por David. Hablaba demasiado, era un machito descontrolado y presumido. A ella le gustaban los hombres independientes y seguros de sí mismos; no le gustaban los machotes que solo se preocupan por ser los mejores y los más fuertes, sino los hombres que toman su propio camino en la vida sin miedo a mostrar sus emociones a los demás. Sin embargo, no había encontrado a un hombre así, ni siquiera David no cumplía todos los requisitos, ya que, en caso de haberlo hecho, se habría rendido a sus pies.

         De todos modos, allí estaba él, sentado con un aura de fragancia celestial, extendiendo sus atractivas manos sobre la mesa. Louise se fijó en la cicatriz que tenía en la ceja y el brillo de sus ojos. Era como si acabara de hacer el amor pero no quisiera alardear de ello. Rebosaba seguridad por todas partes, como si tuviera un don para hacer que todo pareciera sencillo.

         Lo que ella no sabía es que los chicos habían hecho un juramento secreto en el que Charlie tenía la potestad de elegir primero, ya que había sido el más rápido. Si Louise lo hubiera sabido, habría coqueteado con David abiertamente para romper aquel juramento, pero no fue así. Sin tener la menor idea de lo que rondaba por la cabeza de Louise, Charlie apareció de repente y entró en la cocina. Allí había una pequeña nevera, una tetera y todo tipo de utensilios como, por ejemplo, platos, vasos, tazas y cubiertos, pero lo que buscaba estaba en el estante inferior de uno de los armarios. Cuando encontró una baraja de cartas vieja y gastada, rápidamente echó un vistazo a las diferentes bebidas alcohólicas que había en el mismo estante. 
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